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pe rsegu i rá ante la ley al qué reimprima sin su permiso. 

CUADRO PRIMEEO. 

A l levantarse el telón aparece Soledá S( 
árbol y escogiendo unas cuantas flores d 
montón qne está sobre el banco, mientras 
dentro: 
Caballeros Morenita clara, 

la de ojos de fneg-o, 
ven pronto á m i vera, 
uo te vayas, no. 
Morenita clara, 
reina de la véga , 
ven, que quiere mi arma 
desirte su amor. 

Señoras Moreno gitano 
aparta y no sigas, 
que sé de memoria 
lo que vas á hacer. 
Moreno gitano, 
déjame tranquila, 
que le tengo mucho 
miedo á tu querer. 

Caballeros Ven, mi amor. 

itada cerca deí 
azahar de un 
el coro canta 



Señora 
Caballeros 
Señoras 

Sol. 

Apár ta te . 
Ven mi bien. 

Déjame ya, 
que el día avanza y aun queda mucho 

que trabajar. ¿ 
Airesitos de la vega 
que corréis entre las flores, 
desirle que venga pronto 
el amor de mis amores. 
Desirle que yo no vivo, 
que peno sin su querer, 
y que mi alma se entristese 
sin sus palabras de miel. 

Airesitos de la vega, etc. 
C. general. Corta deprisa, 

flores de azahar, 
y no te pares '' 
de trabajar. 
Corta de prisa, 
corta la flor, 

que er sielo ar verte, se alegra y sale 
aya en la sierra la lu/- del sol. 

Entra el Tío José por la verja del jardín , ensalzando el 
hermoso di a que se presenta y ia pregunta á Soledá, su 
sobrina, si terminó el arreglo de la casa preparada para 
los señoritos, que la han de chupar para pasar en ella la 
temporada veraniega. Soledá contesta que sí, y que es tá 
m á s limpia que la plata. El tío José pregunta por Juan, 
mozo de la casa y Soledá le nu 
pueblo á cónsul!ár coa Sañgu i j ae 
para ver si le opera un grano qué 
sobacc^ no bien dice esto^ cuam 
Juan que canta: 

;a q u e j n a r c h ó al 
e es veterinario, 
lió debajo de un 
¡scucha la voz de 

ce orvias 

aente como a mi 



Entra en escena trayendo el brazo derecho estirado có­
micamente y manifestando a l Tío José que le habían dao, . 
señalando al sobaco, «una puña lá , que zi ze la d iñan á 
osté en ol cstórg-amo, le dezarquilan er pizo.» E l Tio Jo­
sé, después de escuchar las palabras de Juan, le ordena 
marche á la cuadra y la prepare bien, que los amos es tán 
al llegar, y dadas estas ordenes, el Tio José se retira y 
quedan solos Soledá y Juan, entre los dos entablan un 
diálogo muy cómico y animado, después del cual Juan se 
marcha á cumplir las órdenes que recibió del Tio José . 

Entra E l Meyiso que se pirra de amor por Soledá, cuan­
do és ta sabe el lio que Meyiso se trae con una gitana, 
llamada Trinidad, á la que pretende abandonar después 
de haber conseguido de ella pretensiones innobles por 
medio de engaños y otros requilorios y Soledad le con­
testa desdeñosa y altiva, aconse jándole que vaya á cum­
plir su palabra con la gitana y no se acuerde de ella para 
nada. Pregunta el Meyiso por Tio José , enterado de que 
ios señoritos se acercan para decirles lo que piden sus 
compañeros de trabajo, que es disminución de horas y 
aumento de jornal , y como Soledad le dice que si quiero 
l lamará á su tio, él se opone y aprovecha el tiempo en 
disparar flores y ofrecimientos de amor á Soledad, que 
ésta signe rechazando. El declara que sabe el por qué le 
desprecia, por el señorito Ricardo. Soledad dice que todo 

Aparece la Trinis sin ser vista y escucha las 
palabras de Soledá y Meyiso. La requerida por e 
teador de la gitana, termina la escena con él de 
ma: 



«Y que te acuerdes de la probé gitana y cumplas con 
eya como es tu debé y á mi me deja en pá y tranquila. Y 
no sueñes má, que yo no zoy pa t i . ¡Adiós Meyiso!/ (Hace 
mutis por la izquierda. Reniega el Meyiso do las palabras 
de Soledá, diciendo: «¿Por si no soy pa ella,. que es m i 
via, pá quien he de zé, pa quién?» La T r i n i que se fué 
acercando a l Meyiso le dice á és te : ¡Pá mi! 

Sorprendido el Meyiso por aquel encuentro inesperado, 
con el que no cuenta, dice con rabia: ¡Triniá! Esta le 
echa en cara sus engaños é intenciones crueles y al mis­
mo tiempo le mani í ies ta que no pueden viv i r sin él. Pa­
labras de cariño y de ira se escapan de labios de T r in i , y 
de él ffases de desdén, finalizando con estas palabras 
de la gitana esta bonita escena: 

Pero, «¡ascúchalo bien y arrepara que es u n a gitana 
quien te lo dise! Mió no zcrá, pero de otra mujé tampoco; 
porque zi aqui abajo, entre los hombres no hay pena para 
t ú crimen, er Zoño, que todo lo ve, me hará justisia! 
¡Que no te se olvide Meyiso!» y la T r i n i se retira desolada 
por el foro. Queda el.Meyiso maldiciendo su suerte, vien­
do que todo se vuelve contra él y ju ra que si el señori to 
es el que piensa robarle su querer, él le ofrece algo qtie 
dé al traste con todos sus amores. Váse por el foro cuan­
do Juan aparece y lo ve marchar al Meyiso. Tiene para 
este palabras de amenaza porque sabe las intenciones 
malévolas que se trae. T r i n i que entra cautelosamente, 
cojo á Juan por el brazo enfermo, haciéndole exhalar 
ayes de dolor. 
T r i n i Oye, Juaniyo, ¿tu quiés á Zoleá? 
Juan ¡Ezo no ze pregunta! 
T r i n i Ascucha, zimpático. T ú que tíés un arma 

mu grande, zácame del purgatorio en que 
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Juan ¿T 'as caido en un poso? 
T r i n i Me caio en er queré de un hombre que quié 

á otra mujé. 
Juan Que te zaque él. ¡Güeuo estoy yo ahora pa 

zacá án imas del purgatorio! 
T r i n i ¿Qué tienes, lusero? 
Jnan ¿Qne qné tengo? Que m'an pegao nna puña ­

lada que m'an hecho porvo, y que tengo el 
humó más' negro quer be tún d'invierno. 

Trinidad. ¿T ' a s peleao con er Meyiso? 
Juan ¡Er Meyiso! ¡A eze zi que lo v i yo á zacá der 

purgatorio y á enviarlo á zervi ar Rey pa 
que no güe rva por aquí . 

T r i n i Yo t'ayudo! 
Juan ¿Tú tú . . . . .? ¡Engancha , engancha, qu« 

m'as zarvao. Porque mira, T r i n i : er Meyiso 
me va á busca una perdición. ¿Qué hay que 

hasé? 
T r i n i Desirle ar tio Jozé que anda camelando á 

Zoleá y qu'er dia menos pensao la hace tan 
desgras iá como á m i . 

Juan Ezo es cuenta mia. Vete ar pueblo, compra 
dos velas mu largas y ensiéndelas , que esta 
noche van á lusi por er arma der Meyiso. 

T r i n i E l va á gorvé pronto. 
Juan Que va á gorvé? ¿Dises que va á gorve? 
T r i n i En cuanto yeguen los amo. 
Juan T ú qaies al Meyiso? ¿No es verdá? ¿Tú no 

quies que g ü e r v a por aquí , no es verdá? 
¡Güeno! No ensiendas las velas n i vayas ar 
pueblo. Vete ar l agá y dile ar Meyiso ¡que no 
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güe rva por aqui, qn.e no güerva . . . porque z i 
güe rve ! 

T r i n i ¡Lo matas! 
Juan Zi güerve va á coge mucho zó por el camino 

y er zó es mu malo pa la cabesa. Los amoi 
n iña , conque... de naja y que no te ze orvie 
el encarguito. 

T r i n i ¡Los amo! ¡Eze ladrón me las paga! 
Juan ¡TÍO Jozé , Zoledá; los señori tos , que han ve-

nío en ese bicho der petróleo! 
Salen por el foro Juanillo, TÍO José , Soledá, Pura, E i -

cardo y D. Pablo, los dos úl t imos con escopetas de caza. 
Bl TÍO José dá la bienvenida á los señori tos . 

Juan recoge las maletas y el Tío José cuelga de los 
¿os brazos de Juan las escopetas, quedando con ellas en 
eruz, en actitud cómica. Ricardo pregunta al Tio J o s é 
por la salud de Juan y le dice que unos golondrinos. R i -
«ardo le hace á Juan la misma pregunta, á lo que le dice 
en tono compunjido «¿No lo vé osté? ¡Cruciflcao!» Pura 
queda encantada del naranjo que se ve en la escena y de 
sais naranjas, y el Tio José la dice que la fruta de aquel 
árbol se parece á las mujeres muy bonitas por fuera, 
pero agrias por dentro. Se disponen los viajeros á entrar 
en la casa cuando se escucha un rumor de voces y entra 
T r i n i corriendo, demostrando una agi tación grande, 
trayendo los cabellos en desorden y los ojos anegados en 
llanto; el coro de mujeres la sigue, det rás llega Meyisó 
persiguiendo á Tr in i y el coro de hombres tratando de 
contenerle. 
Ric. ¿Por qué es este ruido, 

por qué esta algazara, 
por qué sin respeto 
entráis hasta aquí? 
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Cabs. ¡Fuera, fuera! 
Eic ¿í>or qué? 
T r in i . ¡Gayarse, ya me voy! 
Ric. Detente, muchacha, 

qxie aqu í el duefxo soy. 
¿Por qué á e s t a gitana 
t ra tá is sin piedad, 
por qué triste Jlora? 
¡Decidlo, hablad!... 

Señs . ¡Pobrecita gitanilla, 
qué manera de temblar, 
ese hombre es un malvado; 
qué cinismo y qué maldad! 

Mey. Esa mujer que ha sio mía. 
es una mala mujer, 
que á delatarme venía 
de cosas que no he de haser. 
Esa es una gitana perdía 
que anda buscando mi perdis ión, 
y© le juro á osté por mi vía 
que no merese que se la tenga 

compasión. 
T r i n i . Perdía y sólita en er mundo 

yorando mis-penas yo voy, 
por ese c a ñ a r a yo sufro 
por ese canaya y ladrón. 
Maldita m i l veses la hora 
que loca de amor le creí.. . 
¡y por qué no segaron mis ojos 
a lv« r l e rendío de pena 

delante de mi! 
Señs . • ¡Pobrecita gi ta a i l la , etc. 
T r i n i . Perdía y sólita «n er mundo, etc. 

Ricardo pregunta al Meyiso si aquella mujer no hizo 
más delito y el Meyiso prosigue manifestando á Ricará» 
«[ue la Tr in i quería traicionarlo con una calumnia r i l , d i -
«iendo al señorito que él y sus compañeros se iban á de­
clarar en huelga sino los rebajaba las horas de trabajo y 
no ios aumentaba el jornal . La Tr in i confiesa que es cíer-



ío, los jornaleros dicen que miente. Juan afirma lo de la 
Tr in i y hasta persigue y requiere de amores á la sobriná, 
del Tío José, que es Soledá, al oírlo el viejo hortelano? 
insulta al Mayiso y Ricardo le reconviene, indicándole 
que á la mujer que se deshonra, debe amparárse la a l 
mismo tiempo, lo despide de la casa Meyiso, implora pro­
tección del señorito, pero este no acude á la súplica y e l 
Meyiso se retira l lu lo de rabia y jurando vengarse. 

T r i n i le arroja una maldición mientras Ricardo ordena 
al Tic José saque á los trabajadores unas cañas de buen 
vino para que disfruten de su llegada y se diviertan. To-
(jos aclaman la generosidad de Ricardo y hace mutis en 
medio de la más franca alegría. 

Pablo se retira á descansar con su hija Pura y Ricardo 
se despide de ésta tierno y amoroso, diciendo que va á 
recorrer la hacienda. 

Ricardo queda solo. L a imagen de soledad anima un 
Momento su imaginación. E l amor, ó mejor dicho, el á n -
sia de conquistarla y conseguirla, aviva en su mente, y 
sin poderse contener un momento más , se acerca á la 
verja y llama por Soledá, ésta aparece. 
Sol. Zeñorito, por favó.. . 

Éic . ¿Por qué huyes asi de mí, 
si sabes que vengo aquí 
para hablarte de mi amor? 

T r i n i . ¡Ay... *y . . . SLyl... 
Sol. Zeñorilo, déjeme 

y orvídese d« osté de tó, 
que v* osté á echar á perdé 
á u«a. pobre eomo yo. 

Ríe. No dudes más , alma mía, 
naramjiti!, de mi huerta, 
porque sabes que en tu amor 
cifro yo mi vida entera. 
No pene ya más tu pecho 
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ni tus ojos lloren m á s , 
que el amor que aquí palpita 
es pava t i , Soledá, 

Sol. Por compasión, zeñori to, 
no amargue osté más mi vía, 
y orvideze de mi amor 
y déjeme ya tranquila. 
Porque no sé lo que tengo 
muy dentro del corasón. . . 
que párese que me clavan 
puña la i t as de amor. 

Ric. ¡Soledá! 
Sol. ¡Ricardo mió! 
Ric. Siempre juntos. 
Sol. Siempre así. 
Los dos. Que en el mundo no hay un alma que te 

como yo te quiero á tí (quiera 
T r i n i . ¡Ay... ay... ay...! 

Antes de entregarte á un hombre 
mírale el alma por dentro, 
porque zi te zale farzo 
después no tiene remedio. 

Sol. Ricardo, ¿has oído? 
Ric. ¡Maldita gitana! 
Sol. Así sois los hombres, 

dé jame, por Dios. 
Ric. No huyas, chiquilla, 

y escúchame atenta, 
que voy á decirte 
cómo es mi pasión. 

No hay en la vega de Cár tama 
n i ha nacido eti sus rosales 
un capullito de rosa 
como el que me quiere á mi . 
No ha nacido nunca en Málaga, 
con ser Málaga tan grande, 
un corazón que te quiera 
como yo te quiero á tí. 

Sol. Si es verdad que no hay en Cár tama 
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n i en sus rosales floríos 
una rosita que tenga 
tanto aroma como yo. . . 
T si no ha nasio en Málaga, 
con zer Málaga tan grande, 
un hombre que á mi me tenga 
tanta ley j tanto amor... 

¡Por la Virgen de Cár tama jura , 
de rodillas y así, 

que aunque er sielo y la tierra se junten 
no te olvidarás de m i . . . 

Kíc. ¡Soledá!... 
Sol. ¡Júralo! 
Ele, ¡Por faror!... 
Sol. ¡Si no juras, 

por mi via que orvido 
pa siempre tu amor! 

Kic. Pues bien, Soledá. 
¡Por la Virgen de Cártamm j ar® 
que he de ser para tí nada más! 

A d ú o 

Ricardo y Soledá 

Siempre juntos, alma mía, 
naranjita de mi huerta, 
que en la gloria de tu amor 
eifro yo mi vida entera. 
Porque no sé lo que tengo 
muy dentro del corazón, 
que parecen que me clavan 
puñala i tas de amor, 

Ele. Hasta luego, Soledá. 
Sol. Adiós, mi vía, hasta 1 uego. 
Kic. A las doce aquí . ¿Es tarás? 
Sol. ¡Ricardo!.. . 
Ric ¿Estarás? 
Sol. ¡Te espero! 
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CUADEO SEGUNDO 

Habitación en casa de Soledd. 'Adosada a l foro derecha, 
una cuna en la que duerme un niño. 

Ha pasado un año. En la escena aparecen Juaniyo al 
lado de la cuna, y contemplando al hijo de Soledá y Ri-
cardo. 

Tiene nn monólogo inspiradís imo comentando la debi­
lidad de las mujeres y la mala intención de los hombres. 

Sale Sanguijuela y Juan se admira de su presencia, á 
lo que Sanguijuela contesta que viene á hacer una opera­
ción á Joseyllo er Pintao. Juan manifiesta que ya no vive 
en la casa; qxie en ella solo habitan el Tio José y Soledá, 
desde lo ocurrido entre ellos y el señori to de Málaga, ha-
ee un año . 

Sanguijuela muestra in terés en conocer el suceso y Juan 
no se hace de rogar y le ciienta la atrocidad que Ricardo 
«ometió con la sobrina del Tio José y que és te por poco 
«órnete con el señori to una barbaridad. 

Sigue una escena de animada é intencionada conversa-
«ión entre Juan y Sanguijuela y hacen mutis para ir en 
busca del Pintao. 

Entra en escena Soledá y el Tio José . Ella tiene una 
escena emocionante, en la que toma parte el Tio José 
echándola en cara sus desvaneos. Ella.le pide perdón, j 
olvido, pero él recuerda con valent ía todas las infamias 
de Soledá y Ricardo, que no puede olvidar porque la he­
rida es muy grande y pro íunda , hay un diálogo precioso, 
que termina marchándose el Tio José maldiciendo al au-
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íor de tantas tristezas y con visibles muestras de amargos 
dolor. 

Soledá le llama y viendo que no vuelve el Tío José , se 
deja caer sobre la silla que hay al lado de la cuna, dicien­
do: «¡Ay, Dios mió, que sola me queo con mi pena!» 

Sale Meyiso por el foro que sorprende á Soledá en sus 
dolorosas meditaciones. La dice que ya no es el hombre 
de antes, que los desengaños de su corazón, y que hoy 
está aliado de los que sufren. 

Soledá, con profundo dolor, pregunta al Meyiso si la 
tiene cariño, éste hace una frase comparativa de hermoso 
efecto y ella convencida de la realidad de las palabras de-
Meyiso, le cuenta sus sufrimientos ' y amarguras, como 
también su desgracia de hace un año y del hombre que 
de Soledá se rie. El , conocedor de todo, ju ra que por So­
ledá ser ía capaz de cualquier cosa. 

Soledá teme se cumpla las amenazas del Meyiso y le 
pide tenga compasión del padre de su hijo y que se mar­
cha á Málaga donde el autor de su deshonra se encuen­
tra y allí que le hable, que le suplique y sino le conven­
ce... Meyiso la dice entonces que si no le hace caso que 
hará con el y Soledá. indecisa le contesta que cuando re­
grese de Málaga que se lo dirá. 

Vuelve el Meyiso á suplicarla la dé una con tes t ac ión 
categórica , pero cierra el diálogo diciéndole: «Hasta ma-
fiana» y hace mutis por la izquierda. 

Queda el Meyiso pensando en las frases intencionadai 
de Soledá y por fin se decide emprender el camino de Má­
laga. A este tiempo aparece Juan felicitando con intención 
•1 Meyiso por su inesperado viaje, pero que va "en valde 
porque el señorito se casa m a ñ a n a . 

Meyiso se sorprende y le dice que con quien se va á ca-
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sar el señorito, á loque Juan responde que... con uim 
mujé . 

Ideas terribles animan el cerebro y el corazón del Me-
yiso y sacando una faca le dice- á Juanillo soltando terri­
bles amenazas: que la vida de Ricardo depende de aque­
lla arma, si no se casa con Soledá, y desaparece rápido 
por el foro. Se oye rumor de voces y salen T r i n i , Campe­
sinos y coro general. Juaniyo los saluda y pregunta que á 
donde van ellos, contestan que á Málaga, pero antes quie­
ren ver á Soledá y por' eso entraron. 
Jua. Pos vengan ezas cozas 

y á ver zl hay por acá 
una jembra que se traiga 
salero en er canta, 

Caín. ¡La T r i n i , que cante la T r i n i ! 
Jua. ¡Vamos á verla! Tío José , Zoledá, 

sargan os tés, f.|ue hay juerga. 
T r i n i . Voy como si fuera preso; 

det rás camina mi sombra, 
delante m i pensamiento. 

Sol. Cuanto más se divierte la gente 
m l pena es más negra, 
y el alegre sonar de esos coplas 
en vé de apagarlas ensiende mi penas. 

Jua. Pos ahork. zeñores , 
poner a tens ión, i 
y fijarse en el arte gitano 
que tió este chavó. 

Coro. Silencio, señores , 
poner a tención, 
y fijarse en el arte gitano 
que tié ese chavó. 

Jua. ¡Ay, lerel-le, lerel-le, lereló 
yo á mi niña, ze lo eneout ra ré , 
lar igú, lar ígú, lar igú. . . 
como basemos los hombres el bú. 
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Jugando con un gitano 
una gitana en Jerez, 
vé puzo á la retagUaydia 
un lar igú de papé. 

¡Ay, lerel-le, dfisia Ja gitana 
porque estaban aseara y sin lú, 
ay, lerel-le y á ver zi adivinas 

• en qué zitio yevo er lar igú. 
E l hombre ze dezespera, 
y eya ze rie la má, 
porque él ze lo busca alenté 
y eya lo lleva detrás . 

Coro. Ay, lerel-le, lerel-le, leré, 
yo á mi n iña ze lo encontraré , etc. 

Hé aquí la úl t ima escena de este cuadro, que por lo i n ­
teresante la copiamos. 
Cam. Vaya, la ú r thna copla, y á Málaga, que la bo­

da es temprano y ar zeñorito no le gusta es­
pera. 

Sol. ¿De qué zeñorito? ¡por favo! 
Cam. Der zeñorito Ricardo, que ze caza m a ñ a n a . 
Sol. ¡Que ze caza... maresita e mi arma!... 
Trini . ¡Zoleá!... 
José . Zoleá, hija mía, ¿qnó es ezo? 
Sol. ¡Que ze caza, que ze caza! 
Jesé . . ¿Pero quién? 
T r i n i . Er zeñorito Ricardo. 
José . * ¡No, ezo zí que no! Oirlo tos bien: Eze hom­

bre ha dezhonrao á una mujé; por la Virgen 
de Cártama, ju ró cazarse con eya; ¡por la Vir ­
gen de Cártama que zi no cumple er jura­
mento... lo mato! 

Sol. ¡Tío José ! • 
Jesé . ¡¡Lo mato!! ¡A Málaga;., á Máhiíra! 
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CUADRO TERCERO 

En escena el padre de Pura y Ricardo, vestidos ciegan"* 
teniente: 

Don Pablo manifiesta á Ricardo que lo llamó para ha­
cerle sanas advertencias respecto al próximo enlace con 
su hija, que 1@ adora con locura, y os deber de pagar con 
creces aquél amor Inmenso. Ricardo asi lo j m a y prome­
te. Sale Pura con todos los invitados y saluda car iñosa­
mente á su padre. Cambian todos los saludos de rúbr i ca -
Sol. ¡Aya en la vega de Cár tama 

cortó tu mano una flor!... 
Ric. (¡Soledá!) 
Todos. ¿Quién será 

esa mujer que canta? 
¿Quién será? 

Sol. ¡Y la flor mas-chita viene 
á recordate su amor! ^ 

Ric. (¡Soledá!) 
Todos ¿Quién será? 
Sol. ¡A recordate su amor! 

Don Pablo queda sorprendido por tan inesperable visi­
ta y pregunta á Ricardo, este todo azarado y confuso^ le 
dice que nada sabe. José se adelanta y con sorna dice 
que en agradecimiento á las bondades del señori to, se de­
cidieron traerle un regaiito. Soledá también le explica á 
don Pablo el motivo del repentino viaje. Ricardo se pone 
de oro y azul, y Soledá manifiesta que ella t íae un hermo­
so ramo de azahar para que lo lleve prendido en el pecho 
la novia, y cuando se disponen á recibir este regaiito 
presentan una canastilla de flores. Todos la miran con 
una marcada curiosidad, cuando Ricardo y todos los i n ­
vitados retroceden cspantailos. Dentro de la canastilla se 
encuentra el hijo de Ricardo y Soledá. 



-16-

Se sucede una escena de gran efecto dramático entro 
los protagonistas de la obra que termina en esta forma: 
Mey. 
Ric. 
Mey. 

Kic. 
Mey. 

T r i n i 
Mey. 

Sol. 
Jua 

Kic. 
Pab. 
Eic. 

Jua. 
Todos. 

¡Naide la toque! 
¡Granuja! 
Aquí no hay más que un granuja y eze gra­
nuja... ez osté. 
¡Meyiso!... 
¡Osté! ¡El hombre que dezhonra á una mujó, 
no debe perzeguirla, zino ampararla. ¿Lo oye 
osté? ¡Ampararla! Ezo me dijo osté una ve... 
y cayé porque tenia o s t é x a s ó n . Ahora baja 
osté la cabesa y calla, porque la tengo yo. 
Porque dezhonré á ezta mujé me yamó osté 
un dia canaya y me quitó osté er pan. T r i n i 
ven á mis 'brazos. 
¡Meyiso, arma mía!. . . 
Zi, á mis brasos, que son tuyos. Ahora, ze-
ñorito, zi es osté honrao y güeno , haga osté 
lo mesmo con esa mujé. 
¡Eicardo, por el hiio de mi arma! 
¡Ande osté, zeñorito, que paese que el ange­
lito lo es tá esperando! 
¡Hijo mío! ¡Soledá! 
¡Hjia mia! 
¡Ahora, vosotros conmigo á la iglesia, y des­
pués á la vega, á trabajar y á ser felices. 
¡Y entre tú y yo haremos una cuna de ñores 
para criar á ese rosaliyo. 
¡Viva er zeñorito! 
¡Viva! 
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